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hoy escribe «Txillardegi» (*) 

Regresé ayer de Moscú. 
Los respectivos Frentes Populares de las 

tres Repúblicas de Estonia, Letonia y Li-
uania habían cursado una invitación oficial a 
H.B. Y me tocó a mí (Junto con Mikel 
Egibar, adjunto de Karmelo Landa en la De-
legación de Bruselas) el honor de representar 
a Herri Batsauna, (e incluso al pueblo vasco 
en cierta medida), en tal histórica ocasión. 
También nos han acompañado en todo el pe-
riplo, como periodistas, los compatriotas 
J.M. García y J. Iñigo, redactores de Egin. 

El viaje ha sido lo suficientemente impor
tante como para que, en días sucesivos, vol
vamos sobre el tema con detenimiento. 

Pero la sospechosa insistencia demostrada 
por algún grupo vasco hacia el «modelo bál
tico», presentado como una especie de antí
tesis del modelo de la izquierda abertzale, me 
sugiere hacer desde ya varios apuntes perso
nales. 

Las tres Repúblicas bálticas (que fueron in
dependientes durante una veintena de años 
tras la revolución rusa) han vuelto a decla
rarse «independientes» (sic) a principios del 
pasado año. Como tal vez recuerde el lector, 
fue Lituania la primera en dar el paso; como 
le correspondía por su mayor homogeneidad 
nacional tras la inmigración masiva (rusa fun
damentalmente) a la que fueron sometidas las 
tres Repúblicas tras su «reincorporación» a la 
URSS. Como puede verse claramente en estas 
cifras de la población autóctona: 

1945 1989 
Estonia: 94% %6I 
Letonia: 83% %52 
Lituania: 79% %80 

La situación es especialmente grave en Le
tonia, con un 48% de población inmigrada; y 
sólo ligeramente menos grave en Estonia, con 
un 39%. En las capitales (ciudades preciosas, 
para decirlo de paso) los nacionales son ya 
minoritarios: en Tallinn los estonios no llegan 
a la mitad; y en Riga apenas sobrepasan la 
cuarta parte, y la lengua rusa es claramente 
dominante. 

Esto unido al fracaso económico colosal 
del régimen en las tres Repúblicas (y en el 
resto de la URSS) ha llevado a los pueblos 
bálticos a una radicalización nacionalista y 
anti-soviética palpable en todo momento. 

Sólo un detalle económico: el rublo vale 
oficialmente 57 ptas., pero solo 4'10 ptas., en 
paridad real... Nadie quiere los rublos para 
nada; y las monedas buscadas son el dólar y 
el markka finlandés. 

La vía báltica 
Lo que más sorprende (a mí, al menos) es 

el comportamiento típicamente imperialista de 
Moscú en plena «perestroika». Tanto Gorba-
chov, como su política, están totalmente des
calificados en los países bálticos. (Cosa que 
no ocurre a Yeltsin). 

Y es que olvidamos los gravísimos aconte
cimientos acaecidos en Lituania la noche del 
13 de enero; cuando los comandos especiales 
del Ejército soviético, obedeciendo órdenes 
de Moscú, ocuparon por la fuerza la Televi
sión, la prensa, etc., con el escalofriante ba
lance de 16 muertos y más de 600 heridos. 

Hay miedo en las tres Repúblicas, como es 
natural; pero hay una determinación aún 
mayor; a pesar del colapso económico total 
que vive hoy la Unión Soviética. Nuestros in
terlocutores nos han repetido, hasta la sa
ciedad, que una intervención del Ejército, un-
golpe de Estado militar, es probable e inmi
nente. Pero no se arredran. 

La prensa lituana, por ejemplo, que se ha 
quedado sin máquinas tras la ocupación de los 
locales, se edita... en Estonia; desde donde se 
trae a diario. 

Probablemente no es exagerado decir que 
los pueblos de Estonia, Letonia y Lituania 
están aplastados; pero en ellos no se halla ni 
alienación ni sumisión camufladas. Son tres 
pueblos decididos a los mayores sacrificios 
para salir del Estado soviéticco y recuperar su 
libertad nacional. 

Creo sinceramente que el pueblo vasco 
tiene mucho que aprender de esos pueblos; y 
que ahora es el momento de mostrarles 
nuestra solidaridad 

Presentemos varios detalles significativos. 
A raíz de los sucesos de enero, el presi

dente lituano, Landsbergis, reside sin discon
tinuidad en el Parlamento de Vilnius; donde. 
entre barricadas de sacos de arena y vidrieras 
con agujeros de bala, se ha instalado la nueva 
TV lituana. Landesbergis, que no vacila en 
calificar a las fuerzas soviéticas como «ejér
cito de ocupación», solamente abandona el 
Parlamento en ocasiones especiales, y bajo 
fuertes medidas de protección. Y ha decla
rado que no piensa salir del edifico más que 
por la fuerza. Compatriotas lituanos montan 
la guardia (muchos parlamentarios también, 
en los momentos críticos) desde hace cuatro 
meses; conscientes todos de que caerán si 
Moscú decide tomar el edificio por la fuerza. 
Como única protección, los ventanales apa
recen «protegidos» por enormes conjuntos de 

armadura soldada; y todas las entradas han 
sido obstruidas por enormes bloques de hor
migón. 

Otro detalle: la reacción fué automática el 
13 de enero en Estonia y Letonia; donde 
cientos de miles de personas se lanzaron a la 
calle, inermes, a 15°C bajo cero; decididos a 
impedir con sus cuerpos el paso de los tan
ques soviéticos hacia los Parlmentos respec
tivos. 

Justamente fué Dainis Iivans, presidente 
del Parlamento letón, hombre joven, simpá
tico, dinámico, con quien tuve el honor de al
morzar y de lanzar un brindis a dúo por la li
beración nacional y la hermandad entre Eus-
kadi y Letonia, fué Iivans, decía, quien 
inmediatamente, a partir de las 4'30 de la 
madrugada, del 13 de enero, lanzó mensajes 
de movilización popular, en letón y en ruso, 
en la ciudad hermana de Riga, repetidos cada 
30 minutos, para que los letones rodearan en
masa el edificio del parlamento, y evitaran su 
ocupación. 

Otro índice referente a Letonia. Tuvimos el 
honor de asistir a una sesión del Parlamento 
de Riga (en torno a una ley de privatización 
de tierras), sesión que presidía el ya citado Ii
vans. La sala ostentaba una sola bandera: la 
letona. Y la discusión se desarrollaba en letón 
exclusivamente. Los diputados rusos, que pa
recían intervenir muy poco, seguían la sesión 
con sus auriculares de traducción automática 
puestos... 

Volviendo ahora al hilo de los aconteci
mientos de enero; también en Riga hubo 
pocos días después desfile de tanques (que 
vimos en un vídeo impresionante); y también 
hubo media decena de muertos y un centenar 
de heridos. Allí vimos las flores en el suelo, 
en los sitios donde cayeron muertos los re
portes: cinco letones y un bielorruso. Evitar 
la información: he ahí la consigna. 

Es difícil no sentirse afectado por la tra
gedia. Hemos visitado a los huelguistas de 
hambre. Una mujer está hospitalizada. La 
«caravane» donde nos reciben, recuerda nues
tras propias huelgas. Difícil entenderse sin 
saber lituano. Pero la corriente de simpatía 
mutua es sensible. 

Cabe contar mil cosas. Trataremos de ha
ceros sentir lo que allí sentimos. 

Desde ya, nuestro más sincero y cordial sa
ludo a los sufridos pueblos bálticos. 

(*) Escritor 




